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PUITD DE SUSCRICIOK.

LIBRERIA

í̂ a n e r o ,

Plaza del Teatio, 7.

li snscrieion empieza 

ell.® de cada mes.

PRECIOS DE SUSCRICION.

IN MRCELOSA:

Por un mes- m -  l ‘50 

Fuera..................2

N ú m e ro s  s u e lte s

2 cuartos.

Se pub lica  todos los 

domÍDg03.

P E R I Ó D I C O  JO C O -S É R IO .
SEGUNDA EPOCA..

tea los pedidos y  reclam aciones de Barcelona, en  el 'J®
cion: para  los de fae ra  d irig irse , por escrito , a l A dm in is trador de 
este periódico.—Se p a g a  a i ped ir la  suscricion.

P ueden  hacerse las snscriciones desde fuera  de Barcelona, enviando & 
esta  A dm inistración  e l im porte  en  sellos de correo.

Participamos á  nuestros favorece­
dores que el punto de suscricion á  LA 
BOMBA y  su venta al por m ayor, que­
da establecido en la  plaza del Teatro, 
número 7, librería de Mañero, á  donde 
podrán dirigirse en lo eucesivo.
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í i  telégrafo nos anuncia la triste noticia del falle- 
cimienlo de la que fuó nuestra reina, la virtuosísima 

%ae$a de Aosta.
La esposa de Amadeo de Saboya ha bajado al se- 

fulcro victima tal vez de amargos desengaüos y cuan- 
áo por su temprana edad todo debia soureirle en el 

Bando.
iQue de dolorosos recuerdos se agolpan á nuestra 

«lente ante la tumba de tan egrégia seBoral 
iQue de ingratitudes, que de veleidades, que de 

fciaciertos se presentan en tropel á nuestra imagina­

ción contristadal
íero en tan solemnes instantes no debemos recordar 

•í triste historia de pasados acontecimientos.
La redacción de L \ Bobba se concreta, pues, á der- 

^ a r  una lágrima sobre la tumba de la virtuosa com- 

Hñera del que un dia ciñó k  corona de España y á 
'®gar al Ser Supremo que conceda á su amante es­
peso un consuelo á su desventura, si «s posible el 
^ Q e lo  caando se pierde para siempre un ser en 

'fiien por su virtud, por su talento y por su bermosu- 

** Se cifra toda la felicidad.

D O M  B A L D O M E R A .
t̂ reocúpaose, y  d o  sé porqué, los periódicos 

«0 Madrid ante la inverosímil generosidad de 
Baldomera qtie ba dado en la macia de to- 
todo el dioero que se le presenta, pagando 
él nada menos que un Ireiota por ciento de 

•“ lerés cada treinta días.
Esic á primera vista cualquiera dirá que no 
posible, y sin embargo, en «l íoodo y basta 
la forma, es muy fácil probar que la*posibi- 

Ijdad existe, puesto que mas de cuatro afortuna- 
uos mortales dirán á ustedes que lo han visto ' 

tocado y io han contado y hasta se lo 
embolsado.

Por otra parte yo no me esplico porqné ese 
tolle-íolle contra doña Baldomera, que, al fin y 
al cabo, ella se sabrá sus cuentas y que al cabo 
y al fio, bace un verdadero servicio á la huma­
nidad necesitada.

Oponerse á la prodigalidad de tan esclareci­
da seBora, es para mí un contrasentido lo mismo 
que si se opusieran á que me diera el capricho 
(que no me dará) de ir  por la calle regalando 
onzas de oro.

¿Qué mas podríamos desear los espaSoli»» que 
tener unos cuantos regimientos de doiias Baldo- 
meras? ¡Apenas si sacaríamos el cuerpo de mal 

aGo!
Yo de mí sé decir que si el sistema se gene- 

ralizára prefiriria este negocio á lodos los cono­
cidos hasta el dia.

¡No es nada un 30 por ciento mensual!
Que venga el Sr. Girona, y diga si es capaz, 

con todo su talento, de bacer otro tanto. Con 
mucho, muchísimo menos se contentarían los 
accionistas del ferro-carril de Zaragoza.

Dofia Baldomera, digan lo que quieran los 
detractores, es una señora que no tiene precio, 
pero que en cambio pone precio al dinero pa­
gándolo á peso de oro.

Esto, lo digo moy alto, será lo que será, pe­
ro también hay que confesar que es lo que es, 
es decir, que hoy cieu duros cobran el alquiler 
de 20 reales diarios lo cual no es capaz de ha­
cer el mismo Banco de Espafia con todos sus 

millones.
¿Y es justo que una Baldomera que se porta 

con tanta generosidad sea el blanco de los envi­

diosos?
N o.es ju s to ,  n o ,  seBores.

Antes por el contrarío; lo justo seria llevarla 
en andas por haber llegado su capacidad basta 
el punto de corregir y aumentar el célebre mi­
lagro de la multiplicación de los panes y los 
peces.

¡Y que nos venga ahora el gobierno con sus 
preocupaciones y sus consejos y sus delegados, 
todo para coartar la libertad de una ciudadana 
que ba cometido el horrendo crimen de dar una 
moneda de cinco duros cada dia al que le ha 
entregado quinientos de una vezl

Vamos, que no me conformo. Afortunada­
mente desaparecerá pronto la dictadura y  en­
tonces espero que con toda libertad se podrá re ­
galar el dinero al primero que paso por la calle.

Esto de que nos vengan unos y otros censu­
rando los actos de doCa Baldomera, y haciendo 
que el público desconfíe de la bondad del ne - 
gocio, esto no es dar en el quid.

Lo que deberían hacer los censores y lo que 
yo haré en cuanto sea diputado (que lo seré así 
que renuncie el Sr. Castell de Pons que antes 
se dejará empalar que abandonar el acta) es ha­
blarle gordo al gobierno y demás autoridades, 
dicíóadoles: ¿Qué haces tú, oh Cánovas que 
asi nos tienes sumidos en la miseria, con el con­
solidado á 11, con loa cupones á O, con los 
empleados á descuento y con los maestros de 
escuela comiéndose la grasa de sus sombreros? 
¿Qaó haces tú, oh Girona, que así apagas los 
faroles, y no logras darnos el pan barato, y au­
mentas los derechos de consumo» y disminuyes 
la Plaza deCatalufia?

¿Es que no teneis dinero?
¡Oh! [No digáis tal cosa si no quereis que 

la tacion en masa os dispare el mas tremendo

de los anatemas!
¡Dinerol ¡Dinero! ¿Y quién no tiene dinero

en España?
Solamente vosotros, malos gobernantes (cui­

dado, seBor Fiscal, que esto lo digo en sentido 
fii^urado, pues todos sabemos que el Sr. Cáno­
vas es el mejor de los ministros y el Sr. Girona 
el más superferolUko  de los alcaldes) que no os 
tomáis la pena de satisfacer las necesidades del

¿Si el tesoro está exhausto, si las arcas del 
municipio no coalienen una peseta, teneis mas 
que acudir á doña Baldomera?

¿Acaso esa buena señora no es capaz de sacar 
de apuros al mas apurado? ¿Acaso no posee la 
virtud de centuplicar los capitales en menos quo

canta un gallo? . , ,
¿Porque, pues, no habéis depositado los cau­

dales de la nación en la caja de dofia Baldo-

mera? . , , . l
¡Ay[ Si así lo hubieseis hecho, a estas horas

ni habría deuda, n i descuentos, n i sellos, ni 

hambre, ni oscuridad.
Esto es lo que deberia-decir la nación entera 

á nuestros gobernantes, y á lé qtie de seguir m i
consejo o tro  gallo nos cantára.

Pero ya se vé, el pueblo al ver la increduli­
dad del gabinete ha dicho para su capote: ya 
que el gobierno no quiere aprovechar tan feliz 
ocasion, ya la aprovecharé yo por mi cuenta.

‘Iii 
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T  p o r  SD cu en ta  h a  d ep o s ita d o  en  maBOs de 
doBa B a ld o m e ra . . .  h a s ta  la  cam isa .

¡SublíDie p u eb lo l {Pueblo d ig n o  d s  m i  m a y o r  
adm irac ioQ l

Yo te  coDjuro para  q u e  s ig a s  ta n  positiva 
senda.

D en tro  d a  poco  s e rá s  el m áa feliz d e l  un i­
verso .

D en tro  d e  poco  n o  h a b rá  q u ien  á  t i  §e ig u a le , 
p u es to  q n e  e l  n eg o c io , p o d rá  te n e r  sus  q u ie b ra s ,  
p e ro  s ie m p re  te  q u e d a rá  p a ra  descosti la r te  el 
v ia d a c to  d e  l a  c a l le  d e  S eg o v ia .

¿QÜOOSQOÉ TANDEM?

Sin duda sabían oEtedes que el Aycntamiinlo de 
. París este verano alcaozó de las tim aras francesas el 

permiso necesario para Jevinlar un empréslito, si mal 

no recuerdo, de 185 millones, destinado á mejoras de 
importancia. Cna de ellas 6S la apertara do It gran 

avenida quo partiendo del nnevo teatro de la Op*ra 

conducirá directamente a! Teatro Francés, con lo casi 
la capital do Francia tendrá no solamente otra n o m ,  

wpaciosa y elegante calle qoe aSadir i  las muchas que 
durante el imperio de Napoleon III obtuvo, si que al­

canzará la desaparición de un núcleo de ediñcios y 

callejas que además de afearla constitoian un foco 
continuo de miseria é insalubridad.

Nuestra ciudad ostenta, no barrios, distritos enteros 
donde el sol no ha penetrado desde que se edificaron, 

donde nna persona y  un carruaje no pneden transitar 

á la vez, donde el aire no puede disourrir, donde 
siempre impera la humedad más penetrante, donde 
viren, ó alientan apenas, innumerables famiÜM, las

más de ellas indigentes y erfermizas, donde las epi­
demias y  enfermedades contagiosa* ge ceban da un 
modo horrible infestando el resto de la poblacion, 
donde en fin nna persona que consarve la pituitaria 
no puede penetrar sin caer mareado ó asfixiado.

Todos recordamos lo que so ba dicho d» esos 
antrot de podredumbre y  cieno aa aciagos dias; todos 

sabemos que el plano de la ciudad tiene indicadas con 

tinta roja grandes calles do reforma que han de sanear 
esos barrios y absorverlos en su mayor parte; todos 

vemos que la maltitudno puede caminar sino codeán­
dose, aun por las más anchas calles, la Rambla inclu­

sive; lodos hemos acariciado alguna vez la esperanza 
da oncontrar nn caritalivo Ilanssmín qne nos dé el

aire que reclaman nuestros atrofiados pulmones......
pero en vanol

To, que cuando vi empuñar la vara de alcalde al 
empresario de cien obras, al hombre emprendedor ai 
acaudalado banquero, á D. Manuel Giroua, en fin 

abrí por vez primera los brazos i  la esperanza, yo mé 
he llevado el más rudo y  cruel de los desengaSos.

Por qué, ¿códjo esperar anchurat del autor del nue­
vo proyecto de la plaza de Catalana?

iCómo esperar mejoras de una administración quo 
mantiene con la más olímpica indiferencia ín slatu quo 
obras tan importantes como el desvío do la riera de 

Malla, ogro de Barcelona, que todos tememos con hor­
ror; la continuación de la cloaca cuyas aguas iofestan 

aon nuestro puerto, por más que no caigan ya junto 
á la plaza del Duque de Medinaceli; como el derribo 

de la Muralla de Mar, que no sirve ya sino de estorbo, 
como, en fin, la apertura de la calle de Bilbao, para lá 
cual tenia ya preparado un empréstito el seBor mar­
qués, aquel marqués que artes me paracia tan mal 
alcalde, y ahora casi hecho de menos?

lA.h, D. Manuel, D. Manuell ¿en qué pensamos?¿No 

le halagan i  usted el aplauso publico, la eternizscion 
de íu  buena memoria, la gratitud de los que por gra­

cia de Cánovas han venido á ser m  administrade* sin 
que lo soaáran? Alejandro, el grande Alejandro; qne 

nsted no desdeiSará de adnairar, procuraba aquistarse 
la voluntad de sas conqnistados colmándolo* da be­
neficios, satisfaciende lodas sus jastas necesidades.

limite Qsted á Alejandro Magno; qu# imttando á los 
grandai, por grande qne ono sea no se humilla b> fb-

L a  B o m b a .

baja! ¡Imagínese un dia en estátua elevada por sus 

conciudadanos agradecidos, objeto de todas las mira­
das y  de la veneración de mil generaciones!

Recuerde qn« Paris en cuatro semanas derribará un 

barrio q íe  albergaba 200,000 personas (casi la pobla­
cion de Barcelona) para sanear y  embellecer una parte 

de la ciudad; recuerde que los trabajos preparatorios 
de esta obra colosal los ha llevado á efecto en menos 

de tres meses; recuerde que la nueva via será recta 

como la intención del que la ideé; recuerde que la 
calle de Bilbao está aprobada y  que solo necesita us­

ted muy pocos millones, y un tantico de voluntad para 
abrirla; recuerde usted que hay economías ruinosas y 

gastos reproductivos; recuerde usted que en su largo 

reinado no ha cambiado una piedra de sitio, ni ha con­
seguido abaratar el pan siquiera.

desprendimiento ohra, pero bueno es qne sepan nDe¡> 
tros lectores que no está tan pervertido el mun(ij 

cuando existe un Sr. V. A. capaz de no apropisoj 

uca II agena, aunque la encuentre en medio de li 
calle.

Felicitamos al Sr. V. A. por su noble comportamiea. 
to y le invitamos para que se sirva acudir el hn« 
próximo, á las diez de la mañana, á la Font del Canarî  
de donde saldrá la comitiva que procesionalments ha 

de conducir la afortunada letra para hacer la dehidi 
entrega al que tuvo la desgracia de perderla.

' X T E L A . T i r O S .

Las énicas noredadas que nos ha ofrecido el Liceo 
desda nuestra última revista, ha sido el Poliuíto can­
tado por la señora Pantaleoni y  por los seSores Tamag- 

no y Ciipini. La parte de Paulina confiada á la prime­

ra , exige mas facultad«s que las que dicha artista po­
se*. Por esto no *s de estraBar que, á pesar de lu  

buen desío, no borrase el recuerdo que otras artistas 
han dejado *n la ejacucion de dicho papel y  que la 

compn)m*t¡*s«n los aplausosque algunos imprudentes 
entusiastas 1* dieron al flealizar el aria del primer acto.

Tamagno cantó la parte de protagonista con la en­
teriza que la *s propia, alcanzando aplansos, que se 
nos figura que serian mas uoánimes si no abusíra tanto 

de sus facultades, pues es sabido qae cuanto mas gra­

duados y  sobre todo mas oportunos son los efectos de 
la voz, mas entusiasmo producen.

Ciapini, «ncargado de la parte de Snero, fuó con 
justicia muy aplaudido, sobre todo en el andante del 
gran flnal que dijo con esquisito gusto.

La orquesta dirigida por el maestro Dalman, muy 
bian: los coros flojos.

•  *

En el Priocipal s* ha puesto en escena la opereta 

bufa da Olfembach ifadawta i' Áreiduca. El libreto de 

esta obra ofrece aituaciones aómieas y  divierte al pú­
blico. La música sin ser de lo mas notable de su autor, 

revela en algonoi;trozos la mano maestra que ha sabido 

crear un género de música ligero, agradable y  que no 
carece de inspiración.

En *1 dssampeño da la citada obra, aparte da la 

homogeneidad del conjunto, se distinguieron moy par­
ticularmente la señoft Frigerio, que desempeña la 

parte de protagonisU y el señor Ficarra, encargado de 
la parta d« ÁrcidMca.

La compañía danesa de cuadros al vivo, que tanto 
ha gustado en Madrid, según se desprende de las en­
tusiastas descripcion«s que de ella hizo la prensa de 

aquella localidad, debuté el pasado martes en el tea­
tro dal Circo. Los hipirbólicos elogios de que hahia 
venido precedida, hicieron que el numeroso público 

que llenaba el coliseo estuviera exigente y la encon­
trara muy por debajo de su fama. La verdad del hecho 

es qa* ro remontándose á compsraciones, los cuadros 
exhibidos son regulares, pero no se distinguen ni por 
su verdad arlíslica, ni por la belleza plástica de los 

ejecQtantas. Quizás en las funciones sucisivas, á me­
dida que Taya presentándose el personal de la compa­
ñía, podamos variar de opinion.

En la iglesia de la Concepción de esta capital, leí Ii 
semana pasada en un cuadro colgado de la puerta, d 
siguiente anundo:

DIA S E  n iF Ü M O S .

A las lü  se saneará una Misa POR lodot lotdifuMti 
de ¡a parroguia.

iZambombal Una misa cantada por los difuntos, 
debe ser cosa aotable.

Sobre todo si los difuntos... son mnertos.

El dia 1.° del próximo Enero empezará la publica­
ción del Bolelin del colegio de farmotéuticos de Barctk- 
na, cuyo prospecto hemos recibido.

Deseamos al nuevo colega toda elase de prosperi* 
dadas.

El domingo último se inauguré en San Martin de 

Provensals el teatro que el Casino provensalanse ha 
construido en uno de sus salones.

Felícitimos cordialmente á los individuos de la ci­

tada sociedad por su oportuno pensamiento.

El conocido editor don Manuel Saurí ha tenido la 
galantería de remitimos la notable obra de Victoi 

Hugo, titulada: Eiaño terrible.
Agradecemos el obsequio y recomendamos muy es­

pecialmente á nuestros lectores la citada obra, cuyo 
elogio queda hecho con decir que se ha traducido da 

la vigésima séptima edición francesa.

Ha visitado nuestra redacción el primer n ^ e r o  d« 

El Eco del Ensanche, semanario que se publica en aita 
capital.

I. Devolvemos la visita i l  nnevo colega y le deseamu 

toda clase de prosperidades, incluso la de vivir en pa< 
con el ssñor Fiscal.

Varios aficionados protestan contra la soIucion del 

problema inserto en el número 7S de La Bomba, J 
aseguran que es 9 y  nó 18 como afirma su autor.

Creemos que están equivocados, pero hacemos pú­
blica su protesta para que el autor del problema pueda 
defenderse.

T miren ustedes, el Sr. Cánovas arengó á la mayori* 
y dijo una porcion de cosas muy buenas y ... vamos, 
pronuncié un discurso brillante por mis de nn coa* 
cspto.

Sin embargo, no se oyó una sola palmada.
¿Se habrá visto mayor frialdad?

Por fortuna, terminada la sesión, se sirvió nn deli* 
cado thé á los concurrentes.

Que si no es por el thé...

O - A - S C O S .

Nunca/altan personas caritativas.

B1 Sr. V. A. nos escribe diciendo que ha encontra­
do la H que en el número 78 dijimos había perdido el 
chocolatero de la plaza de Santa Ana, llegando la 8 -  

lantropia de dicho seHor hasta el punto de remitirnos la 
citada letra para qne la entreguemos á su dueño.

Santirnte no conoeer el nombra del qne con tanto

El Sr. Campabadal ha dado á la estampa una bellisi' 
ma polka de salón, para piano, que recomendamos á 

los aficionados en la seguridad de que han de quedar 
satisfechos.

Treinta diis de suspensión se han impuasto á 
apreciable colega La Iberia.

El Sr. Mendo no pedia mis que veinte.
Por mucho pan nunca es mal año, diría «1 tribunal* 

jComo ha de ser, esclamaria La Iberia'.
Paciencia, replico yo.

Ove no tederá el poder d n% un  pa> lido asegura» 
qne dijo el Sr. Cánovas en fa reunión de la mayoría- 

Esto será lo que lase nn sastre, señor don Antonio- 
El hombre propone.,.

Ayuntamiento de Madrid
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La Polilka dice que las minorías son nnos loros en 

plaza qae capeará la mayoría. 

iCaidado con una cogidal 
A veces donde menos se piensa... se dá nn cornazo.

E¡ Cardoner, semanario que se poblicí en Mínresa, 

aanqae se imprime en Barcelona, gracias al liberalismo 
de los impresores manresanos, ba sido secueslríulo por 

el alcald« de aquella poblacioa.
Nuestro colega dá la noticia en ana hoja antograGa- 

da, y se permite hacer algunas preguntas sobre las ía- 

coitades del alcalde.
Sí, sí, ya puede cantar el cofrade.
De todos modos quédele al méaos el consuelo de qae 

siento en el alma su contratiempo.

Algunos periódicos han indicado que el gobierno es­

tá dispuesto á permitir al es-cabecilla Caixal qae vael- 

Ta á España.
Ds t\ctverdcu te 'n  Maduran.

E d U  primera sesión del Congreso, ha roto *1 faego 

mi amigo el señor León y Castillo.
Como de costumbre, el diputado constítncíonal se 

ba portado como un héroe.

Primera satisfacción de La Bomba.

(Sí tcnlinuará.)

Un ciudadano domiciliado en Barcelona, me pide la 

inserción de la siguiente epístola:
«Al leer elacnerdo de! Ayuntamiento relativo a l re ­

parto de ios trabajos artísticos del Parque, entre los ar­
tistas de esta capital, se me ba ocurrido preguntar: ¿No 

pertenece al arte la parte arquitectónica y de ornato 
qae se levanta en la sección del Parque destinado (se* 
gun el plano} á bestias fieras?

Si realmente este trabajo se considera de arte, ¿cómo 
los artistas que á ello se dedican se ven privados de la 

consideración que gozan los estatuarios?
Si bajo un criterio especial no se consideran traba­

jos de arte, ¿cómo no se ban subastado en vez de pro­

digarlos á la amistad ó a! favoritismo?
Creo que lo justo y equitativo, cuando de trabajos 

públicos se trata, consiste en la igualdad de derechos 
entre los artistas. De la emulación ó estímalo resalta 

siempre un bencQjio para todos y eu particalar para 
las arcas municipales.»

Queda satisfecho el ciudadano y deseo qae sus pre ­
guntas obtengan una contestación satisfactoria, lo cnal 

me permitiré poner en duda, dicho sea con el respeto 
debido i  nuestro egrégio Ayuntamiento.

. . . .(P o r consiguiente (habla un periódico ministe­
rial) «i gabinete d o  se despoja de la dictadura, porqué 
no puede dejar lo que nunca ha tenido...»

¡Callel... Y casi, casi tiene razón el colega. Pues 

señor, confieso que no había caído en la cuenta.
Quedamos, pues, en que el gobierno no ba tenido 

nQnca la dictadura.
Ko la habrá tenido.

Mas ¡vive Dios! que algunos la han sentido.

Allá vá nn bando que ha publicado el alcalde de Mo­
linos (Teruel);

«Confieso el abajo firmado, yo alcalde de esta Tilla, 
qae nadie maldiga de Dios ó de sus santos, ni ensu­

ciarse en ellos; el qae lo veríiiqie al contrario, será 
castigada en 100 reales de multa, cogiéndome al có­
digo penal en arreglo al cap. 3.°

Molinos 22 de octubre 1876—El alcalde, Manuel 
Pattor.

El bando es terminante. En medio do su claridad, 
solo me ocurre una duda.

¿Qué habrá qacrido decir el bueno del alcalde al es­
tampar aquello de <tel que ¡o verifique al contrario? 

¿Que se puide verificar con tal que no sea así? 
iPues estamos frescos!

Hemos recibido un ejemplar da la obra (¡talada 5a • 
cretos é inlimidadea ie¡ campo carlista en la pasada guer­
ra civil, que con abundancia de datos recogidos sobre

el terreno durante la misma, ba escrito el jóven y  re­

putado autor don Saturnino Gimenez.
La ricbmendamos muy especialmente á nuestros lec­

tores.
Véndese en la librería de don Salvador Mañero.

El Banco bíspano-coloníal, establecido en esta cín- 

daó, ba hecho una verdadera adquisición, nombrando 

para secretario al bravo y  caballeresco carlista don 

Arístides de Artii^ano.
Este bnen señor aceptó el convenio do Amorovieta, 

trasladóse á Sevilla en donde publicó un escrito con­
tra sus antiguos camaradas y  acabó por incorporarse 

nuevamente á las filas del pretendiente haciendo la 

guerra tanta hasta el último momento.
Tanta caballerosidad bien merecia un premio y 

por esto sin duda el respetable Consejo del Banco 

h is p a L O 'C o lo n ia l ,  ageno completamente á  toda mira 

política, ha decidido favorecer á tan evangélico guer­

rero.
Felicito cordialmente á los Sres. Girona, López, 

Poig y demás componentes del Consejo, por su acer­

tada elección á la cual tal vez se debe el 5 por 100 

de prima que alcanzan sns acciones.

El Sr. Mamerto, aquel Mamerto que acostumbra 

llenar con sus originales escritos algunas páginas del 

IHariode Barcelona, se entretiene á áltimahora en re­

quebrar y hacer monadas al Sr. ülloa.
(Válgame Dios y qué cosas tan dulces le dicel 

— Si viene asled con buen fin... se le puede obje­

tar al Sr. Mamerto.
Por supuesto que el buen ün es indudable. Como 

que el Sr. Mamerto esclsma en nn arrebato de pasión: 
kNo se crea que la sencilla cuanto sincera esposi- 

cion de estos hechos lleva fin alguno interesado. Nada 

de esto...»
iQaiere usted callar, hombrel

La Epoca al publicar las comunicaciones qne el 
Banco hispano-colonial ha dirigido á todo vicho vi­

viente participando su constitución, esclama llena de 
entusiasmo: «Como se vó el senlimienlo del patrio­

tismo, se ha sobrepuesto al espíritu mercantil.^
¿V quién lo duda? Basta que don Manuel Girona 

figure en primera línea, para que todo el mundo esté 

convencido del patriotismo del citado Banco.

[Pues no es poco patriota el Sr. Girona!

Sabido el resultado de la última reunión celebrada 
por el partido constitucional, be de suponer que ce­

sarán en adelante todos aquellos cálculos sobre su 

división.
También he de suponer que la Gacela de Barcelona 

babrá ya salido de dudas respecto á lo que piensa el 

seSor Sagasta.
Y por último, supongo también, qne la Gaceta es­

tará convencida de que aquellos aigmot de marras, 
son algo más que alguna.

Si todas estas suposiciones son infundadas, cuento 
con que el posibiiista colega, tendrá la amabilidad de 

indicármelo, para que la fatal noticia no me coja 

desprevenido. • _____

En el Bolelin oficial de la provincia be visto que el 

señor Gobernador civil manda que que se proceda á la 
busca y  captura de los prófugos

Crescencio Lecina Laya, estatura nn metro. ,
Sebastian Jenó Cortada, estatura nn metro.
Joaquín Salellas Barría, estatura un metro.

Antonio Cantos Calvo, estatura un metro.
Gabriel Ferré Maselle, estatura un metro.
Manuel Estevas Romero, estatura un metro.
Jaime Murimon Roch, estatura un metro.

Pero señor, ¿adónde iremos á parar con este ejército 

de gigantes?
iJesús que miedol _____

El ex-cabeciüa Tristany ha conferenciado con el mi­

nistro de la Guerra.

Todo es empezar. Ya frecuentamos los miníateríos.
Adelante!

Participo á mis lectores con la mayor satisfacción 

qne el señor Mnrgadas, el iniciador de los ensayos 
aquellos del Bimno á /* f¿, ha regresado de sn pere­

grinación á Roma, tan sano y tan robusto como antes.

Dorante el viaje no le ha ocurrido nada desagrada­

ble. Ni siquiera se le ban roto las antiparras.
La Sociedad Latorre dabe estar muy satisfecha de 

ver nuevamente en so seno i tan respetable señor.

n a  desaparecido la snperiora del convento de Verdú.

¡Díantrel ¿Si se la habrá comido algún maestro de 

escuela? ______

Se ha inventado nn aparato para detener instantá­

neamente á  toda clase de animales desbocados.

Ya sé yo á quién aplicaría el aparato.

¿A qué no lo aciertan nstedes?

Oigan ustedes cómo se esplica el corresponsal A. 

del periódico del Trigo y  la Zitaña, ocupándose de las 

leyes orgánicas:

«No se ha de entender que el gobierno deba con­

vertirse en un gobierno de partido; esto no lo pnede 

pedir ninguna persona sensata... pero (este pero vale 

una pera) debe proceder con la regla y  criterio qne la 
suministran los principios conservadores.»

Es claro; lo demás seria convertirse en gobierno de 

partido.
¿Entienden nstedes?

Es mny sensato el señor A.

En el Senado se leyó el día de la apertura un pro­
yecto absolviendo á los ministros de las medidas dicta­

toriales posteriores á 1874.
Si hay absolución, prueba qu3 antes hubo pecado. 

Esta ya me la tenia yo tragada.

En Onteniante se ba perdido la cosecba de algarro­

bas.
¿Cómo se lo arreglarán los partidarios del Terso?

SOLUCION 
á ¡a tharada del número anterior.

Paloma.

Caminaba cierto moro 
hácía eegmda y primera 
con intención de ofrecer 
sns votos al gran Profeta; 

pero se halló en los dos piés 
con la segunda y tercera 
y á no encontrarse á mi todo 
para que lo condujera 

el morito se quedára 
sin cumplir esta promesa.

Han acertado la charada del número anterior, Paco 
Ernaud, Charel-lo, Andrea Ojal, Peco-Panto y Masca- 
Sabañones.

CORRESPONDENCIA DE «LA BOMBA.»

D. R. C. (Tarrasa).—Recibimos los sellos. Pagada sn 
suscricion basta fin de Enero.

D. R. L. (Barcelona).— Amiguito, antes de dar lec­

ciones es preciso aprenderias. Y no le digo más por 
salvarle del ridiculo.

D. f. M. y P. (Idem).— Siento tener que seguir en 
mis trece. Lo dicho, dicho.

D. R. C. y G. (Tarrasa).— Servida.

D. P. M. (Monzon).— No puedo complacer á usted.
D. S. J. (Cervera).— Conformes.
D. L. S. (Palafurgellj.—Soy del mismo parecer. Es­

pero sus órdenes.

D. Rf. R. (Santander).— Enterados y conformes.

i
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